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Por delante de su tiempo


Después de un azaroso viaje de casi dos meses y medio de duración a bordo de tres frágiles carabelas por un océano desconocido más allá de las Columnas de Hércules, el viernes 12 de octubre de 1492 Cristóbal Colón, oscuro y misterioso personaje que desde su espectacular irrupción en la Historia universal ha traído de cabeza a todos aquellos que han pretendido seguir su pista, desembarcó en las costas de Guanahani, una de las islas del archipiélago de las Antillas, acompañado por un puñado de españoles famélicos y agotados que con paso vacilante, propio de marinos que han pasado demasiado tiempo a bordo de un barco en alta mar, contemplaban aquella exuberante tierra firme creyendo haber llegado a las Indias. Hasta aquí todo se ajusta a lo que nos habían enseñado en el colegio, por lo menos a la generación a la que pertenezco por razones de edad.


Si prestamos una mayor atención al relato del inicio de la gesta española en el Nuevo Mundo, encontraremos un detalle que a primera vista nos suele pasar desapercibido a pesar de resultar muy evidente. Me estoy refiriendo a la ausencia de nombres femeninos entre los de sus principales protagonistas, olvido incomprensible que no se ajusta a la realidad histórica. En contra de lo que parece ser generalmente admitido, cuando realizamos una primera aproximación al estudio de la conquista y colonización de América por los españoles, nos encontramos con la constante presencia de mujeres en sus episodios más importantes, ya sea ocupando un primer plano o desde la trastienda de los acontecimientos. En los inicios de este largo periodo que abarcó más de tres siglos de historia compartida a ambos lados del Atlántico, podemos descubrir numerosas huellas que nos permiten seguir el camino recorrido por estas primeras indianas. Así, había españolas entre los tripulantes y colonos que emprendieron la travesía del océano en el tercer viaje de Colón o en los barcos que en 1499 zarparon del puerto de Sevilla al mando del florentino Americo Vespucio, cosmógrafo que bautizaría con su nombre al continente recién descubierto. Si estos indicios han despertado nuestro interés, podemos continuar tirando del hilo que nos ofrecen los testimonios y crónicas de aquel tiempo descubriendo abundantes referencias a la participación femenina en esta fascinante aventura. Al toparnos con estas evidencias ocultas se nos pueden plantear varias preguntas. ¿Cuáles son las razones que explicarían este silencio? ¿Qué motivaciones o sentimientos impulsaron a esas mujeres para tomar parte en una epopeya plagada de riesgos? ¿Cuál ha sido la trascendencia de su legado en tierras americanas? Llegados a este punto, debo confesar que la fuente de inspiración de este libro estuvo en un deseo personal por encontrar respuestas a estas cuestiones. Los orígenes de su redacción se encuentran muy cercanos en el pasado si empleamos para fijarlos los términos de una perspectiva histórica.


El 21 de mayo del año 2012 se inauguraba en el Museo Naval de Madrid una interesante exposición titulada No fueron solos, mujeres en la conquista y colonización de América. Por esas fechas acudí a visitarla acompañado de mi esposa, disfrutando del placer de volver a recorrer las salas de una institución cultural y científica que es desconocida por una gran mayoría del público y que aún guarda un encanto decimonónico. Mientras contemplaba los objetos exhibidos en las vitrinas y leía los gráficos explicativos de la muestra, fui consciente de mi ignorancia, contagiada por los libros que estudié siendo niño y agravada por los que leí siendo ya adulto, obras cómplices que coincidían con una versión de los hechos que solo tenía en cuenta la participación masculina en la empresa hispana en el Nuevo Mundo. En los últimos tiempos estamos asistiendo a una revisión de los episodios más trascendentales de nuestro pasado desde posiciones acreditadas que tienen como principio inspirador el rigor y la fidelidad a unos hechos. La citada exposición del Museo Naval, además de cumplir con una importante labor divulgativa, merecía ser incluida dentro de esa nueva corriente, contribuyendo a rescatar del ostracismo a las mujeres que habían participado activamente en la conquista y colonización del continente americano. Al salir del museo y mientras paseábamos por el madrileño Paseo del Prado, caminé pensativo mientras una idea primigenia empezaba a rondar por mi cabeza. En mi mente se repetía el enunciado de las preguntas que planteaba un poco más arriba, al mismo tiempo que mi curiosidad, alentada por el contenido de la exposición, me animaba a profundizar sobre un tema por el que nunca antes me había interesado. En los días siguientes busqué información y alguna bibliografía, sin llegar a imaginar la gran cantidad de datos que iba a encontrar y que contradecían la opinión generalizada que reducía la participación de las mujeres en la empresa de América a un simple papel anecdótico. De aquellas primeras notas tomadas apresuradamente surgió el embrión de un proyecto que poco a poco fue tomando forma y que con el paso de los meses se acabó convirtiendo en este libro.


El largo periodo de presencia española en el continente americano es uno de los mejores documentados de toda nuestra Historia. Existen numerosos archivos de aquella época, algunos de ellos digitalizados y accesibles a través de Internet, que nos acercan a través de los siglos a unos acontecimientos que cambiaron la forma de concebir el mundo. Del mismo modo, las numerosas crónicas escritas por algunos de sus principales protagonistas nos permiten conocer aspectos que casi siempre pasan desapercibidos bajo el peso de la trascendencia de los hechos más significativos, al mismo tiempo que nos ayudan a contrastar versiones diferentes sobre los mismos. En las últimas décadas, autores y estudiosos se han valido de todas estas valiosas fuentes de información para tratar el tema desde una nueva perspectiva, desvinculándose de las directrices marcadas por una historiografía predominante que incidía reiteradamente en las mismas historias y personajes, tratados casi siempre desde un punto de vista masculino.


Mientras me servía de todas estos elementos para documentarme a la hora de redactar este libro, también encontré las respuestas que andaba buscando desde aquella visita al Museo Naval. Además de las razones ya referidas que explicarían hasta cierto punto el mutismo que ha recaído sobre la participación femenina en la gesta americana, existen otras relativas al enorme peso histórico de algunos de sus protagonistas. Las vidas y hazañas de figuras como las de Hernán Cortés o Francisco Pizarro, por citar a dos de las más representativas, han eclipsado las de muchas mujeres que por derecho propio merecerían ocupar un lugar más destacado en la Historia de la América hispana, méritos que durante siglos no han sido tenidos en cuenta pero que en su día fueron reconocidos por los hombres que compartieron sus vidas junto a ellas.


En cuanto a los motivos que impulsaron a miles de españolas a dejar todo lo que tenían para emprender una aventura hacia lo desconocido, son tan diversos como el carácter y la personalidad de cada una de ellas, aunque a la hora de simplificar se pueden resumir en la expresión valer más, dos palabras que dentro del contexto de aquel tiempo adquirieron un profundo significado. El día a día de las mujeres peninsulares del siglo XVI tenía escasos alicientes y carecía de expectativas. Sometidas a la voluntad de sus padres o maridos, y recluidas en sus casas bajo el peso de una rígida moralidad basada en el honor, la posibilidad de viajar al Nuevo Mundo supuso para muchas de ellas un auténtico rayo de esperanza que las hizo recuperar la ilusión por lo que podía depararles la vida. Las noticias que llegaban desde el otro lado del Atlántico hablaban de españoles enriquecidos con la conquista que las esperaban con los brazos abiertos para convertirlas en sus esposas. Ante aquellas expectativas, casi siempre demasiado optimistas, las más resueltas decidieron acudir a la llamada, dispuestas a probar suerte en lugares a los que se empezaba a poner nombre en los mapas. Excesivamente confiadas, a su llegada se encargarían de hacer valer sus orígenes y encantos ante una multitud de pretendientes que las aguardaban con impaciencia. Otras españolas acompañaron a sus padres, hermanos o esposos en un viaje en ocasiones forzado por las circunstancias, siguiéndolos por todo el continente en el cumplimiento de sus responsabilidades como virreyes, gobernadores o adelantados, o más modestamente, manteniéndose incansablemente al lado de aventureros, soldados o colonos que perseguían sueños y ambiciones que no fueron más allá de ser simples quimeras. También hubo españolas que encontraron en América una vía de escape a las limitaciones sociales que encontraban en la Península. Allí tuvieron la oportunidad de desempeñar cargos públicos, convertirse en empresarias, acceder a la educación o convertirse en escritoras. Con independencia del grupo en que pudieran encuadrarse, casi todas ellas se sintieron defraudadas nada más desembarcar en la que en muchos aspectos había sido para ellas una tierra de promisión. Pero aún así no arrojaron la toalla, demostrando una fuerza de voluntad que en muchas ocasiones superó a la de los hombres.


Si existe un ámbito de la conquista y colonización de América en el que mejor se puede apreciar la importancia del papel desempeñado por la mujer en todo el continente, su influencia en los aspectos sociales, culturales y también económicos ocupa sin lugar a dudas el primer lugar. Mientras los hombres de los que supuestamente dependían, protectores reales o ficticios, se dedicaban a engrandecer los dominios del Imperio español atravesando océanos o abriéndose paso a través de miles de kilómetros de selva, en las poblaciones y ciudades coloniales que ellas mismas habían contribuido a fundar construyeron una sociedad desde cero, adaptando a las circunstancias de su nueva vida unas costumbres traídas desde la Península y trasmitiendo un legado que ha perdurado hasta hoy en día. Si en los países de América latina se habla el castellano, se cultivan determinados productos agrícolas o reconocemos tradiciones que nos recuerdan a las que encontramos en los rincones de nuestra geografía hispana, son el resultado de la labor ingente realizada por estas pioneras adelantadas a su tiempo.


A la hora de referirme a las mujeres presentes en la gesta del Nuevo Mundo no he querido establecer diferencias entre sus orígenes. Las emigrantes españolas fueron abrumadora mayoría, pero también hubo pequeños contingentes procedentes de otros dominios europeos pertenecientes a la Corona española, porcentajes que nunca superaron un carácter meramente testimonial. Las indígenas precolombinas, junto con las esclavas africanas, constituyen un colectivo que ha sufrido un doble olvido histórico derivado de su condición femenina y su carácter marginal. Salvo destacadas excepciones, como es el caso de La Malinche, su participación apenas ha sido reconocida. Sin embargo, además de ser una fuerza de trabajo decisiva para la viabilidad económica de las colonias, estas mujeres representaron el crisol de razas y culturas que se dio en el Nuevo Mundo. Gracias a todas ellas América se acabó convirtiendo en el hogar común en donde convivieron damas castellanas junto a princesas incas, mujeres soldado y curanderas, nodrizas mulatas y libertas moriscas, peninsulares, indígenas y esclavas que compartieron experiencias tendiendo puentes a través de tres continentes.


Debo advertir que este no se trata de un libro amable. En sus páginas asistiremos a los padecimientos sufridos por muchas de estas mujeres, algunos de los cuales son especialmente crueles. A las calamidades de un viaje en el que abundaban los peligros en forma de tempestades o ataques de indios, se sumaban la ausencia total de comodidades, el hambre, la sed y las enfermedades. Si lograban sobrevivir, en algunos casos su calvario no había hecho más que comenzar. Atrapadas en un clima de extrema violencia, mujeres españolas, indígenas y esclavas sufrieron los maltratos de sus maridos y amantes, fueron víctimas propicias de las humillaciones y violaciones cometidas por soldados, o soportaron los castigos físicos aplicados por amos y capataces sin escrúpulos. Indefensas y sin derechos, muchas perderían la vida sin que sus asesinos fueran condenados.


Tampoco se trata de una obra que hable exclusivamente de mujeres. A la hora de plantearme la redacción de este libro no quería que fuera una aproximación a la conquista de América limitada a sus aspectos femeninos, cayendo en el mismo error de una concepción exclusivamente masculina pero entendida en este caso en sentido contrario. Considero que este tema no debe ser tratado desde posiciones excluyentes que dejen a un lado la intervención de los hombres en aquellos acontecimientos que estén relacionados con ellas, quizá porque considero que no pueden entenderse por separado.
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Imagen del Lienzo de Tlaxcala que muestra a Hernán Cortés recibiendo a una delegación de caciques. A su lado aparece representada La Malinche ejerciendo como intérprete.


Al comienzo de esta introducción me referí al enorme volumen de información relativa a la presencia de mujeres en la conquista y colonización de América. Las listas de nombres y la relación de sucesos sobrepasarían la capacidad de cualquier esfuerzo compilador y su simple enumeración superaría la intención y los límites de este libro. En un intento por evitar aburrir al lector con abrumadoras aportaciones de datos que en realidad no conducen a ninguna parte, me he concentrado en tratar de manera genérica los diferentes temas que componen su índice, prestando especial atención a las mujeres que por su importancia y trascendencia pueden servir como ejemplo para ilustrarlos. Por supuesto no están todas, pero sí las más influyentes y poderosas, las más sorprendentes y fascinantes. Por último, no podían faltar todas aquellas mujeres, con nombres y apellidos o simplemente anónimas, que en algún momento de sus vidas irrumpieron con fuerza en la Historia del continente para después esfumarse para siempre entre las brumas del pasado.


Han sido muchos meses de consulta y trabajo, de esfuerzo continuado en una larga travesía que finalmente ha llegado felizmente a puerto. Habrá merecido la pena si ustedes disfrutan con la lectura de los relatos y testimonios contenidos en estas páginas.





I. EMBARCADAS EN UNA AVENTURA INCIERTA


UN VIAJE LARGO Y PELIGROSO



Tras el descubrimiento de América, las noticias que llegaban a España desde el otro lado del Atlántico y que hablaban, de manera más o menos exagerada, de las riquezas y maravillas que podían encontrarse en esas remotas tierras, alimentaron la imaginación, la codicia y también la esperanza de muchos hombres y mujeres que no tenían nada que perder y que a partir de entonces hicieron planes para viajar hasta allí sin importarles los riesgos de un peligroso viaje que al fin y al cabo les podía reportar riquezas, títulos y fama. Aventureros, hombres de armas o simples colonos, en solitario o acompañados por sus familias, se mostraron dispuestos a embarcarse en una travesía sin saber muy bien a lo que se iban a enfrentar. La mayoría nunca habían salido de la tierra que les había visto nacer, jamás habían visto el mar y tampoco sabían nadar. Si todos hubieran sido conscientes de las penalidades y sacrificios que los esperaban, muchos de ellos probablemente jamás hubieran dado ese paso. De lo que no hay duda es que una gran parte se arrepintió cuando estaban en medio del Atlántico navegando a bordo de las frágiles embarcaciones que los transportaba hasta su soñada tierra de promisión.


A principios del siglo XVI Sevilla era una ciudad dinámica y bulliciosa que vivía de la actividad comercial. El trazado sinuoso que conservaban sus calles aún recordaba su pasado árabe mientras la vida giraba en torno a su puerto fluvial, una tradicional vía de salida hacia el mar de los productos de las fértiles riberas del Guadalquivir. Tras el descubrimiento de América, su situación privilegiada la iba a convertir en la ciudad desde la que se iban a centralizar todas las relaciones con el Nuevo Mundo, ejerciendo un monopolio que elevaría a Sevilla a la categoría de capital del mundo. En 1503 se instaló en unas dependencias de los Reales Alcázares sevillanos la Casa de Contratación, institución que tenía como misión principal controlar todos los asuntos relacionados con la conquista y colonización de América. Sus principales competencias consistían en regular el comercio y el transporte de mercancías en ambos sentidos, así como la emigración que partía desde España hacia el Nuevo Mundo. Al margen de estas funciones, la Casa de Contratación también se ocupaba de examinar y dar licencia a los pilotos y capitanes que iban a realizar la travesía entre las dos orillas del Atlántico, al mismo tiempo que supervisaba toda la información cartográfica proporcionada por los constantes nuevos descubrimientos geográficos que se producían en el continente recién descubierto, poniéndola al día en una tarea de vital importancia para mantener abiertas las comunicaciones con América. En este sentido, los cartógrafos que trabajaban para la Real Casa de Contratación realizaron un importante esfuerzo científico y gracias a su experiencia las cartas náuticas y los manuales de navegación publicados en Sevilla se convirtieron en los más precisos y detallados de su época.


Al amparo de las oportunidades que ofrecía la capital andaluza, personajes de toda clase y condición llenaban sus calles a la espera de poder embarcar hacia América. Tomada la decisión, el viaje comenzaba mucho antes de subirse a bordo. En primer lugar todos los pasajeros debían tramitar una licencia para ir a las Indias, justificando no ser personas prohibidas. Dentro de esta categoría se incluían los judíos y moros conversos, los reconciliados con la Iglesia, los hijos y nietos de herejes condenados a morir en la hoguera, los extranjeros nacidos fuera de los dominios del Imperio español, los esclavos de raza negra o blancos que no contasen con una licencia especial para acompañar a sus amos, y los casados que no viajasen con sus esposas. La estricta aplicación de estas restricciones, que debemos entender dentro de la mentalidad de la época, no evitó que se produjese un tráfico ilegal de personas, de la misma forma que ocurría con un creciente contrabando de mercancías que conseguía eludir el control ejercido por la Casa de Contratación.
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Grabado de un galeón del siglo XVI enfrentándose a los peligros de un mar proceloso.
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Plano de Sevilla del siglo XVI. En primer plano y a la izquierda puede observarse el puente de barcas de origen árabe donde hoy en día se encuentra el de Isabel II, más conocido como Puente de Triana


Obtenida la licencia, el viajero a las Indias debía negociar el precio de su pasaje con el capitán de un barco. Tras realizar un cuantioso desembolso por anticipado que le aseguraba un mínimo espacio a bordo de una nao, el esperanzado aventurero tenía que preparar su equipaje, pertenencias personales entre las que se encontraba ropa suficiente para hacer frente a las vicisitudes de la travesía. También debía aprovisionarse del conocido como matalotaje o manutención personal, ya que el cargamento general de víveres que se embarcaba en el barco estaba reservado exclusivamente para la tripulación. Todos estos preparativos tenían un alto coste económico que estaba al alcance de solo unos pocos. Hay que tener en cuenta que a la compra del pasaje, la ropa necesaria y las provisiones, había que sumar los gastos derivados de las sucesivas visitas a la Corte hasta que se obtenía la licencia y los largos meses de estancia en Sevilla ultimando los detalles del viaje. Para ver cumplido su sueño muchos de los pasajeros vendían todas las propiedades que poseían, recibían préstamos o donaciones de sus familias o solicitaban un adelanto de futuras herencias. Algunos recibían dinero de familiares establecidos ya en América que los reclamaban a su lado, mientras los menos afortunados se veían obligados a trabajar como criados al servicio de otro pasajero con los medios suficientes para poder permitírselo.


Finalizados todos los preparativos llegaba el momento que los viajeros habían estado esperando durante meses. Para la inmensa mayoría era la primera vez que subían a bordo de un barco. Los navíos más utilizados para la travesía del Atlántico eran las naos y los galeones. Los primeros eran embarcaciones mercantes que podían armarse si disponían del espacio suficiente para montar varias piezas de artillería, mientras que los segundos eran barcos de guerra y de mayor porte que gracias a la capacidad de su bodegas también eran empleados para el transporte. Con el paso de tiempo y la perfección de los métodos de construcción naval, la robustez, maniobrabilidad, rapidez y capacidad de carga de los galeones se impuso sobre las naos y las carabelas, desbancándolas de las rutas hacia América. Los primeros barcos que surcaron las aguas del Atlántico eran frágiles navíos que contaban con una única cubierta formada por tablas que tenían las uniones rellenas con hilos de estopa mientras que las cuadernas del casco se sellaban con brea. Si el barco tenía un mantenimiento deficiente las juntas podían abrirse provocando peligrosas vías de agua que podían hacerlo naufragar. Además había que tener en cuenta los graves daños causados por la broma, molusco abundante en las aguas tropicales que se adhería a las naos por debajo de su línea de flotación y que se alimentaba de la madera destruyendo la estructura de las embarcaciones.


Con las bodegas repletas de víveres y con las tripulaciones y los pasajeros a bordo, los barcos descendían el Guadalquivir hasta llegar a Sanlúcar de Barrameda preparados para dar el salto al Nuevo Mundo. En un principio las naos viajaban en expediciones independientes, pero los ataques de piratas y corsarios forzaron a un cambio de estrategia. El Consejo de Indias, a través de la Real Casa de Contratación, dictó entonces una serie de ordenanzas tendentes a reforzar la seguridad y defensa de los barcos. En 1522 se organizó una flota de guerra para proteger los mares de poniente. En 1526 se prohibió a los navíos realizar el viaje en solitario, obligándolos a formar parte de una flota, y en 1552 se ordenó que todos los barcos dispusieran de su propia artillería y contasen con la protección de una escolta de galeones. Las ordenanzas también fijaron los rumbos que debían seguir, los puertos de escala, las fechas de salida, y el orden de navegación de las flotas, con la nave capitana al frente y la almiranta cerrando el convoy, aspectos que no siempre se cumplían y que en muchos casos dependían de circunstancias imprevisibles, como podían ser el mal tiempo o el estado de los barcos.


La Real Casa de Contratación organizaba dos grandes expediciones al año, una con destino a las Antillas y Nueva España, y otra a Tierra Firme, teniendo esta como puerto de llegada Cartagena de Indias. Ambas navegaban juntas hasta llegar al Caribe donde se separaban en dos flotas, mientras que para el viaje de regreso a España los barcos se concentraban en La Habana, formando una única armada cargada con las riquezas de América. En todo caso, se trataba de una larga travesía que se hacía interminable para los pasajeros que no estaban acostumbrados a navegar. Muchos de ellos sufrían fuertes mareos y vómitos mientras los barcos cabeceaban sometidos a la fuerza de las olas. Con el paso de los días la mayoría se habituaba, aunque el malestar volvía cada vez que se presentaba una tormenta agitando las aguas del mar. La primera etapa del viaje se completaba al llegar a las islas Canarias, escala en donde se embarcaban los últimos alimentos frescos que las tripulaciones y pasajeros iban a consumir durante el viaje. A partir de allí no volverían a ver tierra firme hasta divisar las costas americanas. Si todo iba bien y la travesía transcurría sin incidentes, en apenas treinta días la silueta de las pequeñas Antillas se divisaba en el horizonte. Sin embargo, lo más habitual era tardar dos meses en cubrir esa segunda etapa. Desde allí se tardaba casi tres meses en alcanzar el continente, ya se tuviera como destino México o Nombre de Dios en lo que hoy en día es Panamá. Tras un penoso viaje atravesando las selvas impenetrables del istmo, había que calcular otros tres meses para llegar al Perú a bordo de los barcos que navegaban siguiendo la ruta por el Océano Pacífico, tiempo que podía extenderse hasta los nueve meses cuando se pretendían alcanzar las costas chilenas. Hay que tener en cuenta que para llegar a ese remoto destino había que esperar en el puerto peruano de El Callao durante semanas hasta que se presentasen los vientos favorables para iniciar la travesía.


Las condiciones de vida a bordo de los barcos que emprendían la ruta hacia América eran muy duras. Los pasajeros y la tripulación viajaban hacinados compartiendo espacio con la carga y con los animales domésticos que se habían embarcado. Para hacernos una idea del reducido espacio en el que estaban obligados a convivir durante meses hay que tener en cuenta que unas cien personas compartían aproximadamente doscientos metros cuadrados, protegidos de las inclemencias del tiempo bajo las toldas instaladas en cubierta. Cuando llegaba la noche se extendía una modesta esterilla que servía de cama individual y todos dormían juntos y acurrucados, sin espacio suficiente para estirar las piernas. La intimidad a bordo de los barcos era un lujo que pagaban a precio de oro los pasajeros más pudientes. Esta se reducía a un reducido espacio situado en los entrepuentes bajo cubierta, dividido por mamparos desmontables que servían de paredes para los minúsculos camarotes. Sin embargo, estos privilegiados se enfrentaban a la falta de ventilación y al calor sofocante, mientras soportaban el hedor procedente de la sentina, un espacio infesto situado en el fondo de la bodega, justo por encima de la quilla, en el que se estancaban las aguas filtradas por las cuadernas del barco junto a las heces y los desperdicios.


En medio de este ambiente insalubre no es de extrañar que a los pocos días de navegación los olores a bordo fueran nauseabundos. A la escasa higiene personal derivada de la carestía de agua para lavarse y a la falta de costumbre imperante en la época, se unía la pestilencia de los vómitos de los mareados y la que procedía de los animales embarcados y las letrinas. A la hora de hacer sus necesidades, los miembros de la tripulación y los pasajeros, ya fueran hombres o mujeres, usaban sin pudor y a la vista de todos unas tablas agujereadas situadas a proa y a popa, llamadas irónicamente jardines. Para los oficiales y los personajes ilustres que viajaban a bordo estaban reservados unos improvisados retretes más resguardados en la popa. Algunos de estos pasajeros privilegiados usaban pañuelos perfumados que acercaban a sus fosas nasales cuando el tufo se hacía insoportable. El resto de los que viajaban a bordo se terminaban acostumbrado al hedor con el paso de los días, esperando que la brisa marina ventilase la cubierta. En medio de estas deficientes condiciones higiénicas no es de extrañar que pronto apareciesen unos incómodos compañeros de viaje. Pulgas, chinches, piojos y garrapatas se unían a las cucarachas, ratones y ratas que infestaban el barco y que en muchos casos transmitían graves enfermedades que en poco tiempo podían acabar con la vida de todos los que viajaban a bordo.


En los primeros días de travesía se consumían los víveres frescos y según se iban agotando la dieta pasaba a estar compuesta fundamentalmente de salazones y legumbres. El alimento base era el conocido como bizcocho, un pan de harina de trigo integral que se asemejaba a una torta pequeña, el cual se cocía dos veces para evitar la fermentación durante la travesía. Su extremada dureza hacia saltar algún diente a los pasajeros desprevenidos que lo probaban por primera vez, provocando las carcajadas de los miembros de la tripulación que contemplaban la escena. Para evitar estos accidentes y facilitar su ingesta se hacía necesario remojarlo en agua para ablandarlo. El bizcocho era acompañado por pescados en salazón, tasajos y cecinas, junto con guisos de habichuelas, garbanzos y arroz aderezados con vinagre y aceite de oliva. El queso también era un alimento muy común y los que se lo podían permitir acompañaban las comidas con tragos de vino. Las raciones de agua potable siempre eran escasas debido a la falta de espacio y a la dificultad de almacenarla a bordo en condiciones aptas para el consumo. De esta forma la sed, acentuada por el consumo de alimentos salados, se unía a la sucesión de tormentos que padecían la tripulación y los pasajeros. Por si fuera poco, a mitad de la travesía la comida empezaba a escasear, lo que obligaba a racionarla. La deficiente conservación de los víveres y el agua provocaba que una buena parte se echase a perder pero, aunque estuvieran corrompidos y malolientes, se consumían igualmente ya que no se podía permitir desperdiciarlos. El hambre dejaba de lado cualquier tipo de escrúpulo y los gusanos eran un complemento a la dieta, mientras que las ratas que habían sido cazadas completaban las raciones con carne fresca. La vida a bordo se regía por horarios estrictos y pasajeros y miembros de la tripulación comían al mismo tiempo tras cocinar en los fogones situados en cubierta. Los oficiales y viajeros distinguidos almorzaban sentados a una mesa y asistidos por criados. El resto devoraban sus escasas raciones sentados sobre la tablazón del suelo.


La falta de higiene, la mala alimentación, la sed, las insolaciones y las calenturas, provocaban el agotamiento de los más débiles además de ser el caldo de cultivo idóneo para la aparición de enfermedades. Entre todas ellas destacaba el escorbuto, también conocido como la peste del mar, provocada por la carencia de la vitamina C presente en los productos frescos y que causaba estragos entre marineros y viajeros. Los conocimientos médicos de la época eran escasos y la aparición de un brote epidémico podía poner en grave peligro a todos los que viajaban a bordo. El cirujano que en ocasiones acompañaba a la expedición se limitaba a realizar las recurrentes sangrías con las que se esperaba extraer el mal del cuerpo de los enfermos, al mismo tiempo que recetaba remedios que basaban su principio activo en compuestos de dudosa eficacia cuando no en la mera superstición. Los accidentes durante la travesía también eran bastante frecuentes y en estos casos los cirujanos entablillaban huesos, cosían heridas o amputaban miembros como buenamente podían. Si la muerte era inevitable, el cuerpo de la víctima era envuelto en un modesto sudario y lastrado antes de ser arrojado por la borda en una sencilla ceremonia fúnebre en la que los supervivientes rezaban por el alma del fallecido y por no convertirse en los próximos en ser lanzados al mar.


En medio de la inmensidad del océano y sufriendo las penalidades de un viaje plagado de peligros, no debe de extrañarnos que los hombres y mujeres embarcados en esa aventura se mostrasen en todo momento temerosos de Dios. Asustados y amontonados sobre las cubiertas, los viajeros elevaban sus plegarias al cielo rezando por la salvación de sus almas. El capellán de la expedición dirigía las oraciones y escuchaba las confesiones de sus almas atormentadas, al mismo tiempo que celebraba misas para que Dios les concediera una buena travesía. Pero en contra de lo que todo esto pudiera dar a entender, los emigrantes al Nuevo Mundo también disfrutaban de momentos en los que olvidar los constantes riesgos a los que se enfrentaban. Los marineros solían estar ocupados con las tareas de a bordo pero los pasajeros disponían de mucho tiempo libre que ocupaban con diversos pasatiempos. Los juegos de cartas y de dados eran los más practicados, aunque otros preferían distraerse frente a un tablero de damas o de ajedrez. También era frecuente escuchar el rasgueo de las cuerdas de una guitarra acompañado por la voz melodiosa de un improvisado cantante o de un aficionado a la poesía recitando unos versos. Algunos dedicaban su tiempo a la lectura de los libros que habían llevado consigo, compartiendo en voz alta las aventuras de los personajes de las novelas o de las vidas de santos con la mayoría de pasajeros analfabetos. Cuando sus obligaciones se lo permitían, los marineros contaban historias sobre el mar que en muchas ocasiones ponían los pelos de punta a los ingenuos que las escuchaban con la boca abierta.


Dentro del reducido espacio de los barcos que hacían la travesía del Atlántico, las mujeres soportaban las mismas duras condiciones que los hombres. La falta de brazos suficientes las obligó en ocasiones a colaborar en tareas propias de los marineros, izando velas, largando sondas, limpiando la cubierta o haciendo guardias. Cuando después de muchas semanas de viaje por fin se avistaba tierra, se abrían baúles y arcones donde habían permanecido guardados los vestidos que habían reservado para ponérselos a su llegada a América. Casi todas ellas querían lucir sus mejores galas cuando llegase el momento de poner pie en tierra firme, dispuestas a deslumbrar con su presencia a los hombres que las esperaban expectantes. Después de haber desafiado a su destino y separadas de sus lugares de origen por miles de kilómetros, muchas demostraron su arrojo reclamando llevar por sí mismas las riendas de sus propias vidas, algo que hasta entonces se les había negado en la sociedad de la España del siglo XVI. Algunas de estas mujeres llegaron a protagonizar episodios y gestas que estuvieron a la altura de los conquistadores y colonizadores masculinos con los que compartieron hazañas, descubrimientos y desventuras. Pero a pesar de la trascendencia de sus actos, sus nombres han permanecido relegados en un segundo plano adjudicado por una Historia escrita casi siempre por otros hombres. Los de aquellas que de forma anónima colaboraron con su esfuerzo a crear y levantar de la nada los pueblos y las ciudades del Nuevo Mundo, pagando en muchos casos con sus vidas la consecución de un sueño, han quedado olvidados para siempre.



PIONERAS A LA FUERZA



Existe cierta controversia a la hora de determinar en que momento se produjo la partida de las primeras mujeres españolas hacia América. Parece ser que Cristóbal Colón pretendió llevar mujeres a bordo de los diecisiete barcos que componían la segunda expedición que bajo su mando partió de Cádiz el 25 de septiembre de 1493 con rumbo al Nuevo Mundo, aunque no existen datos históricos fiables que demuestren su presencia entre el pasaje. Cuando se hizo evidente que iba a ser necesaria la presencia femenina para asentar la presencia española en tierras americanas se dictaron una serie de disposiciones para resolver el problema. Así, el 24 de abril de 1497 los Reyes Católicos firmaron en Burgos una Real Cédula que concedía 65 000 maravedíes para la manutención de las treinta mujeres que debían figurar entre las primeras trescientas personas que iban a partir inmediatamente para colonizar América. Aunque la proporción era de una mujer por cada diez hombres, la medida demostraba el deseo regio de establecer cuanto antes una colonia estable en los vastos territorios recién descubiertos, fomentando de esa forma los matrimonios entre parejas procedentes de España.


Hasta mediados de los años ochenta del siglo XX, la identidad de estas pioneras y las circunstancias que rodearon su partida había sido un misterio. Sin embargo, en 1985 investigadores norteamericanos descubrieron en el Libro de armadas, registro de las expediciones que se conserva en el Archivo de Indias en Sevilla, la mención a la presencia de cuatro mujeres embarcadas en 1498 entre el pasaje de las carabelas Niña y Santa Cruz. En el documento solo aparece el nombre de dos de ellas, Catalina y María, al parecer dos gitanas condenadas por asesinato, mientras que las otras dos mujeres anónimas posiblemente eran las esposas de colonos, aunque no habría que descartar la posibilidad de que también fueran convictas. En este sentido hay que tener en cuenta que en aquellos primeros momentos de la exploración y conquista de América era habitual encontrar entre los viajeros al Nuevo Mundo delincuentes condenados por graves delitos que pagaban su culpa con el destierro forzado en aquellos lejanos territorios.


Catalina y María fueron indultadas por la Justicia con la condición de que se embarcasen con destino a América, circunstancia que pondría en evidencia el escaso atractivo que ofrecía la peligrosa travesía. La Niña y la Santa Cruz partieron de Sanlúcar de Barrameda el 23 de de enero de 1498 con más de noventa personas a bordo repartidas entre las dos carabelas. Además de las dos mujeres indultadas, sobre las cubiertas abarrotadas de fardos y toneles con suministros viajaban dieciocho labradores, cincuenta ballesteros, un sacerdote, un herrero, un minero y un cirujano. Bajo el mando de Pedro Hernández Coronel, considerado como uno de los primeros funcionarios al servicio de la Corona de España en América al haber ejercido entre 1493 y 1496 de alguacil mayor en La Isabela, las dos frágiles carabelas zarparon poniendo rumbo hacia la isla de La Española, sirviendo de avanzadilla a los seis barcos que componían la flota que Cristóbal Colón había reunido para emprender su tercer viaje al Nuevo Mundo. Tras una travesía sin incidentes de importancia, la Santa Cruz y la veterana Niña llegaron a su destino desembarcando a sus pasajeros. No se tienen noticias sobre la suerte corrida por las dos convictas indultadas en su aventura americana. Ni siquiera se sabe si sobrevivieron al peligroso viaje. Lo más probable es que, si lograron poner pie sanas y salvas en tierra firme, no debieron tener muchos problemas a la hora de encontrar marido entre los hombres que habían fundado los primeros asentamientos españoles en el Nuevo Mundo. Con el paso del tiempo, Catalina y María debieron iniciar una nueva vida en aquellas remotas regiones y si consiguieron resistir a las enfermedades, el hambre y al resto de calamidades a las que debieron hacer frente, lo más probable es que se olvidase su pasado para convertirse en respetadas señoras.


Pero al margen de especulaciones, de lo que no hay duda es que estas dos pioneras forzadas se debieron sentir muy solas. En el año 1500, Colón se lamentaba amargamente en una carta de que ninguno de los colonos varones tenía mujer e hijos, advirtiendo sobre la perjudicial influencia que esta circunstancia ejercía en el deterioro de las costumbres y del peligro que conllevaba para la permanencia de los asentamientos. Sus quejas fueron atendidas y al año siguiente los funcionarios de la Corona dictaron una serie de medidas para fomentar la llegada de mujeres al Nuevo Mundo. Entre la multitud de grandes señores, funcionarios reales, aventureros, maleantes sin escrúpulos y colonos temerosos que desde los primeros tiempos de la conquista y colonización de América se mostraron dispuestos a cruzar el Atlántico, también había muchas mujeres que habían tomado la misma decisión, ya fuera obligadas por las circunstancias o siguiendo su propia voluntad. Cumpliendo con los requisitos exigidos por las nuevas leyes, los emigrantes varones que partían hacia las Indias y que estuvieran casados debían viajar acompañados por sus mujeres, disposición que también se extendía a las prometidas. Sin embargo, existía una excepción a esta norma por la que se concedía un plazo de dos años para que los hombres que estuvieran en América reclamasen a sus esposas que habían quedado en la Península. En muchos casos la falta de recursos económicos para emprender juntos el viaje obligaba a esta separación forzosa de las parejas casadas, aunque en ocasiones las mujeres recurrían al eximente del miedo al mar previsto por la reglamentación y que al ser alegado las permitía no tener que seguir a sus maridos en su aventura americana.


[image: Image]


Reconstrucción de la nao Victoria.
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Sanlúcar de Barrameda. Grabado en plancha de cobre de 1596. Procede de la obra imaginaria, Viaje de Girolamo Benzoni, tomo VI, por Theodore de Bry (1528-1598).


La aplicación de estas medidas provocó que muchas de ellas deambulasen por las calles de los puertos de embarque en la Península después de haber vendido sus escasas pertenencias, esperando recibir noticias de sus esposos que a veces nunca llegaban. Las crónicas de la época recogieron algunos casos en los que la espera se hizo demasiado larga. La sevillana Isabel Descobar aguardó pacientemente durante casi veinte años a que su marido, Diego de la Roclas, le pidiera reunirse con él en México poco antes de su muerte. Otras no tenían tanta paciencia y se decidían a partir en solitario en busca de sus esposos. Ana López, otra sevillana cansada de esperar a su marido, se embarcó en 1523 rumbo a Nueva España junto con sus hijos. Tras llegar a tierras americanas pasaron varios años hasta que supo que su esposo había muerto en el Perú mucho tiempo antes de que ella llegase. Tras conocer la noticia, la incansable y abandonada viuda decidió quedarse en México trabajando como costurera hasta el final de sus días. Debido quizá a su viudedad, el caso de Ana López es una de las escasas excepciones a la regla imperante que concedía un plazo de tres años a las mujeres que llegaban al Nuevo Mundo para buscar a sus maridos, transcurrido el cual debían regresar a España si no lo encontraban. Las españolas casadas que carecían del dinero para pagarse un pasaje o se mostraban menos decididas a emprender el viaje, dejaban pasar tristemente los días esperando en tierra noticias de sus maridos mientras sus escasos recursos se agotaban al mismo tiempo que sus esperanzas. Para sobrevivir, las más afortunadas encontraban trabajo en el servicio doméstico o en las fábricas textiles, mientras que las que no tenían tanta suerte acababan en los lupanares que abundaban en las callejuelas próximas a los puertos de Sanlúcar de Barrameda o Sevilla.


Las disposiciones que regulaban la emigración de mujeres fueron confirmadas con la llegada al trono de Carlos I y ratificadas con legislaciones posteriores. Sin embargo, en muchas ocasiones las autoridades asistieron impotentes al incumplimiento de las normas. Un gran número de los emigrantes varones que emigraban al continente americano no tenían intención de establecerse allí con carácter permanente. Atraídos por las promesas de hacer fortuna, buscaban el enriquecimiento rápido para regresar cuanto antes a España. En estos casos, no querían exponer a sus familias a un arriesgado viaje plagado de peligros. Además su compañía podía suponer un estorbo a la hora de conseguir sus fines. Otros, con menos escrúpulos, veían en la aventura americana una oportunidad de romper con su pasado y abandonaban a sus esposas e hijos en la Península sin intención de reclamarlos. También se dieron casos en que las esposas de los emigrantes se negaban expresamente a acompañarlos, llegando a renunciar a las fortunas y propiedades que sus maridos habían conseguido en América con tal de no realizar el viaje.


Para evitar el incumplimiento de estas leyes se dictaron en ocasiones curiosas sanciones contra los infractores. Así, en 1518 Catalina Zapata, vecina del municipio pacense de Llerena, consiguió que Carlos I ordenase el regreso inmediato a España desde América del licenciado Arcillo, esposo de la citada mujer que llevaba seis años residiendo solo en La Española. El despegado marido debía zarpar de vuelta en el primer barco disponible para cumplir con la responsabilidad derivada de sus deberes conyugales. Al mismo tiempo que se fijaban normas que obligaban a los hombres casados a partir acompañados por sus esposas, también se dictaron instrucciones por las que se concedían privilegios a las primeras familias colonizadoras, ofreciendo pasajes gratuitos a las mujeres o determinadas recompensas a sus maridos, medidas destinadas a impulsar los asentamientos. En las primeras décadas de presencia hispana en La Española, los hombres casados tenían preferencia a la hora de ocupar cargos públicos o en el reparto de trabajadores indígenas. Estas ventajas inspiraron la picaresca de algunos y para evitar abusos los funcionarios del rey comenzaron a verificar si las mujeres que acompañaban a los hombres casados eran sus verdaderas esposas y no sus amantes o prostitutas. Además de servir para evitar los fraudes, estos controles cumplían con una doble finalidad moral y religiosa muy vinculada al espíritu imperante en la época. Los españoles casados que habían llegado a América sin sus esposas y que aparecían acompañados por concubinas daban un mal ejemplo a los indios que se pretendía civilizar y evangelizar, razones principales con las que se pretendía justificar la conquista.


Entre las emigrantes dispuestas a acompañar a sus maridos hasta el Nuevo Mundo se encontraban esposas de toda clase y condición, desde grandes damas que seguían a sus ilustres esposos en el cumplimiento de sus obligaciones como altos funcionarios coloniales, hasta humildes campesinas que esperaban alcanzar un futuro esperanzador para sus familias en tierras americanas. Junto a las casadas, solteras y viudas también se arriesgaban a emprender el viaje. Casi todas ellas pertenecían a la baja nobleza y aspiraban alcanzar riqueza y posición social encontrando un marido que hubiera hecho fortuna en el Nuevo Mundo. Para conseguir sus propósitos gozaban de cierta ventaja. Hasta mediados del siglo XVI, entre los colonos procedentes de España había una proporción de una mujer por cada veinte hombres, circunstancia que unida al escaso éxito de los matrimonios mixtos con las indígenas daba a estas damas unas amplias posibilidades de elección. Muchas de ellas dejaron claras cuáles eran sus intenciones cuando se casaron con hombres de avanzada edad, buscando heredar en poco tiempo.


La mayoría de estas mujeres viajaban en grupos que eran autorizados expresamente por los funcionarios de la Corona. Las damas de mayor alcurnia solían viajar acompañadas por una dueña que se encargaba de atender las necesidades de su señora y solucionar los problemas que surgían durante la travesía. Otras lo hacían bajo la protección de sus propias familias, amparadas por padres, hijos o hermanos dispuestos a defender su honor. Pero junto a todas estas mujeres de conducta y moral aparentemente irreprochables, las prostitutas también consiguieron hacerse un hueco entre las emigrantes. Su número fue en aumento con el paso de los años hasta llegar a convertirse en un auténtico problema al que las autoridades coloniales no sabían hacer frente. La situación llegó a tal punto que en 1575 Felipe II ordenó aumentar los controles y restringir los viajes de estas mujeres para acallar las quejas de los funcionarios virreinales en el Perú. En esa época las crónicas hablaban de la existencia de más de ciento cincuenta prostitutas españolas en la rica región minera de Potosí.


ABRIENDO CAMINO



Al margen de posibles casos puntuales como los de las convictas Catalina y María, las primeras españolas de las que se tiene constancia documental que llegaron a América lo hicieron formando parte de la expedición del extremeño Nicolás de Ovando. Nombrado por los Reyes Católicos Gobernador de La Española en sustitución de Francisco de Bobadilla, el 13 de febrero de 1502 Ovando zarpó de España al mando de una flota compuesta por treinta y dos barcos, la mayor reunida hasta entonces con destino al continente americano. Entre los cerca de dos mil quinientos colonizadores que formaban parte de la expedición viajaron Francisco Pizarro y fray Bartolomé de las Casas, dos personajes que estaban llamados a representar un papel protagonista en la conquista de América. Según señala el cronista Gonzalo Fernández de Oviedo en las páginas de su Historia general y natural de las Indias, islas y tierra firme del mar océano, obra monumental que recoge acontecimientos relacionados con el Nuevo Mundo comprendidos entre los años 1492 y 1549, a bordo de los barcos de la flota de Ovando llegaron a la isla de La Española familias principales, dato que induce a pensar en la presencia de mujeres y niños formando parte de la expedición.


Siguiendo con el relato de los hechos que hace Fernández de Oviedo, cuando en julio de 1509 Diego Colón, hijo primogénito y sucesor del descubridor de América, ocupó el puesto de gobernador de La Española sustituyendo en su cargo a Nicolás de Ovando, llegó acompañado de su esposa, doña María Álvarez de Toledo, sobrinanieta de los Reyes Católicos. Siguiendo a su marido, esta distinguida dama se hizo acompañar por un nutrido séquito compuesto por dueñas y doncellas de origen noble, jóvenes que en su mayoría terminarían casándose con hombres principales establecidos en la isla. Entre estas mujeres se encontraban las hermanas Juárez. Originarias de Granada y famosas por su belleza, una de ellas, Catalina, se acabaría convirtiendo en esposa de Hernán Cortés, sufriendo en su matrimonio el carácter irascible y violento de su marido hasta que la noche del 1 de noviembre de 1522 fue encontrada estrangulada sobre su cama. Como veremos más adelante, todos los indicios apuntaban al conquistador del Imperio azteca como culpable del crimen pero, tras un largo proceso plagado de irregularidades y retrasos, el caso fue finalmente olvidado y su marido quedó en libertad. A pesar de la gruesa capa de silencio que se extendió desde entonces para cubrir el asunto, todo parece apuntar a que la desdichada Catalina tuvo el dudoso honor de convertirse en una de las primeras víctimas españolas conocida de la violencia de género en el continente americano. Al margen del trágico destino sufrido por la esposa de Hernán Cortés, otra de las acompañantes de doña María Álvarez de Toledo tampoco sobreviviría lo suficiente para disfrutar de los privilegios de un matrimonio ventajoso. Doña María de Cuéllar, hija del Contador de Indias Cristóbal de Cuéllar, se casó con su primo Diego Velázquez de Cuéllar, conquistador y gobernador de Cuba. El matrimonio se celebró un domingo y la recién casada murió al sábado siguiente por causas naturales.


A pesar de las desdichas sufridas, las mujeres que formaron parte de la expedición de Nicolás de Ovando abrieron el camino a otras españolas dispuestas a embarcarse hacia América. Los últimos estudios que han tratado las primeras etapas de esta emigración femenina establecen que en el periodo comprendido entre los años 1510 y 1520 algo más de trescientas españolas viajaron al Nuevo Mundo, número que supone un porcentaje de casi un seis por ciento del total de personas que emprendieron la travesía. Esta proporción se mantuvo estable a lo largo de todo el siglo XVI, calculando en cinco mil setecientas la cifra total de españolas establecidas en América a lo largo de ese espacio de tiempo. En lo que se refiere a la hora de determinar los lugares de origen de estas mujeres, las cifras aportan algunos datos que resultan llamativos. De las pasajeras que figuran en los registros de la Casa de Contratación, más del sesenta y cinco por ciento eran andaluzas, el dieciocho por ciento castellanas, un doce por ciento extremeñas y el resto de procedencias diversas. Estas cifras sorprenden teniendo en cuenta que los emigrantes andaluces varones suponían el treinta y siete por ciento del número total. La situación se invertía con los pasajeros castellanos masculinos que alcanzaban el treinta y cinco por ciento del conjunto de hombres que viajaron al Nuevo Mundo.


Al margen de la fría realidad que expresan las cifras, lo cierto es que las mujeres españolas tuvieron que superar en inferioridad de condiciones las mismas dificultades a las que se enfrentaron sus compañeros de aventura masculinos. Tras romper todos los lazos que las unían con su lugar de origen, dejando atrás vida, familia y amistades, y superar los peligros de un largo viaje en el que muchas perdían la vida, las españolas que llegaban a las Indias en los primeros años de la conquista solía ser recibidas por un panorama bastante desolador. Los asentamientos que poco a poco se levantaban dispersos por los vastos territorios del Nuevo Mundo apenas eran infames villorrios formados por pequeños grupos de casas de mala construcción y peor aspecto que no reunían ningún tipo de comodidad, rodeadas por las chozas en donde malvivía la población indígena. Muchas de estas mujeres estaban acostumbradas a las duras condiciones de vida que habían soportado en España, pero lo que veían a primera vista nada más llegar a América era suficiente para acabar con las ilusiones de las más decididas.


En medio de este ambiente deprimente y poco esperanzador, las emigrantes tenían que rehacer sus vidas, rodeadas por una sociedad masculina que tenía poco de civilizada y en la que cada uno de sus actos estaba expuesto a la mirada inquisitiva de unos hombres que en todo momento las sometían a examen. Por si fuera poco, el rígido encorsetamiento moral y religioso en el que vivían las mujeres de la España del siglo XVI había sido extrapolado al Nuevo Mundo con el mismo celo e hipocresía. Bajo el control permanente de las autoridades civiles y eclesiásticas que velaban por el mantenimiento de las buenas costumbres, las emigrantes españolas, además de luchar por sobrevivir, debían mantener a salvo su honor. De ellas se esperaba que fueran buenas cristianas, sumisas esposas, madres sacrificadas por el bien de sus hijos, y en algunas ocasiones, discretas amantes. Bajo esta constante presión, las mujeres recién llegadas tuvieron que aprender rápidamente a hacerse respetar. Para conseguirlo contaban a su favor con un cierto relajamiento de las rígidas costumbres españolas que la balbuciente sociedad colonial había adaptado y la firmeza del carácter indomable demostrado por la mayoría de estas emigrantes, dispuestas a ocupar un espacio propio en la conquista y colonización de América.



PILARES DE UNA SOCIEDAD



Las primeras españolas en el Nuevo Mundo jugaron un papel trascendental en diferentes ámbitos. Como esposas de altos funcionarios de la administración colonial o de prósperos encomenderos, las familias que ellas mismas contribuyeron a formar fundaron dinastías que se acabaron convirtiendo en las élites locales que durante generaciones controlarían el poder político y económico de los virreinatos. La Corona prohibió que pudieran tener encomiendas los hombres solteros, norma que sirvió para aumentar el valor de las escasas emigrantes casaderas y circunstancia de la que como veremos en el penúltimo capítulo muchas de estas mujeres se supieron aprovechar. En un primer nivel, ellas eran las encargadas de organizar una residencia representativa de su rango una vez contraído el ventajoso matrimonio, casa que debía contar con una numerosa servidumbre formada por indígenas y esclavos de origen africano. Sus dueñas también ejercían la responsabilidad de representar a sus maridos cuando estos se ausentaban. En el contexto de la conquista americana, fue relativamente frecuente que los encomenderos muriesen antes que sus esposas, quedando estas al frente de las encomiendas y asumiendo la responsabilidad de que siguieran funcionando. Con el paso del tiempo, y una vez guardado el correspondiente luto por el esposo fallecido, las viudas seguían estando muy solicitadas, por lo que era normal que volvieran a casarse, traspasando las encomiendas a sus nuevos maridos.


La situación de las mujeres de los funcionarios de rango inferior era sensiblemente peor. De ellas se exigía que estuvieran a la altura del rango social que tenían adjudicado, pero los bajos sueldos de sus esposos, en el caso de que realmente los percibieran, frustraban sus aspiraciones. Sin los recursos económicos necesarios para llevar una vida desahogada, se convirtieron en presas fáciles de comerciantes y mercaderes que se servían de ellas para obtener un trato de favor de sus maridos a cambio de sobornos, corruptelas que permitían a estas mujeres obtener los ingresos necesarios para mantener un tren de vida de acuerdo a su categoría. Para evitar estos casos, a partir de la segunda mitad del siglo XVI se dictaron desde la Corona toda una serie de disposiciones que prohibían comerciar y contratar a las esposas de los funcionarios de todos los niveles y sectores de la administración colonial.


La dura competencia en el plano de las apariencias, fiel reflejo transplantado al Nuevo Mundo de las que se exhibían en la España de la época, también se extendió al campo de la religión. Las mujeres situadas en la cúspide de la pirámide social acudían a las iglesias para asistir a los oficios religiosos exhibiendo sus mejores galas y haciéndose acompañar por auténticas cortes compuestas por damas de compañía, pajes, doncellas y esclavas, pugnando entre ellas por conseguir los mejores lugares dentro de los templos desde donde pudieran ser vistas por todos. La situación llegó a tal extremo que para evitar conflictos las autoridades tuvieron que tomar cartas en el asunto. Por una ley del 13 de diciembre de 1573 se restringió a las esposas de los funcionarios coloniales de todos los niveles el uso de estrados preeminentes en las iglesias de su jurisdicción, reservándose a tal efecto lugares determinados para ellas y sus familias en los que no destacasen unas por encima de otras.


En el aspecto cultural, las mujeres españolas tuvieron una intervención decisiva, convirtiéndose en los pilares sobre los que se construyó gran parte de la sociedad colonial. Algunas sabían leer y escribir o tocar un instrumento musical, aunque en la mayoría de los casos no se trataba de mujeres con una amplia instrucción. A la hora de establecer su grado de implicación en ese proceso fue en el plano lingüístico donde su influencia se hizo claramente evidente. Los altos porcentajes de andaluzas que viajaron al Nuevo Mundo, seguidas en número por las extremeñas, desempeñaron un importante papel al respecto. Los primeros años de la colonización del continente fueron decisivos a la hora de fijar los rasgos lingüísticos del idioma que a partir de entonces se iba a hablar desde el sur de los actuales Estados Unidos hasta el estrecho de Magallanes. Teniendo en cuenta este importante dato las andaluzas, y en especial las sevillanas que constituían más de la mitad del colectivo, fueron las primeras en establecer las señas de identidad del castellano que hoy en día se habla en América. Estas mujeres se convirtieron en improvisadas profesoras que enseñaron el idioma a las indígenas que tenían a su servicio, transmitiendo las peculiaridades características del dialecto de sus regiones de origen. Esta lengua coloquial, que las criadas empleaban mientras realizaban las tareas domésticas en las casas de sus señoras o cuando iban a comprar al mercado, tenía unas características propias y bien definidas, salpicada de palabras indígenas y expresiones propias de cada zona que la distinguían del castellano que los clérigos evangelizadores enseñaban a los indios en las escuelas.


El primer testimonio que recoge esta influencia lingüística es el del obispo Lucas Fernández de Piedrahita, quien en su obra Historia General de las conquistas del Nuevo reino de Granada, publicada en 1688, se refirió a la pronunciación de los habitantes de Cartagena de Indias señalando que, «...Los habitantes de la tierra, mal disciplinados en la pureza del idioma español, lo pronuncia generalmente con aquellos resabios que siempre participan de la gente de las costas de Andalucía». De la misma forma, el historiador, geógrafo y militar Antonio de Alcedo en su Diccionario geográfico-histórico de las Indias Occidentales de 1789 incluía en su Tomo V un vocabulario que contenía las voces provinciales de América, volumen que recogía muchas palabras que eran propias del dialecto andaluz. En tiempos más recientes, a principios del siglo XX el lingüista alemán Max Leopold Wagner destacó que el español que se hablaba en América no solo estaba influenciado por andalucismos, sino también por los rasgos del acento originario de Extremadura, opinión que fue compartida por Ramón Menéndez Pidal. El historiador y filólogo español afirmó que el grueso de las primeras migraciones hacia el Nuevo Mundo partió del sur del Reino de Castilla, especialmente de Extremadura, Andalucía y también de las Islas Canarias, por lo que la lengua coloquial americana era un desarrollo y una derivación de los dialectos meridionales de la Península.


Las mujeres españolas también adoptaron la cultura gastronómica de sus lugares de origen a los productos que tenían disponibles en América, mezclando sabores y creando nuevos platos. El pollo y el arroz se convirtieron en la base de la alimentación, dieta a la que se añadieron el maíz, los frijoles y la yuca, todo ello aderezado con una amplia variedad de repostería endulzada con la caña de azúcar traída por los españoles desde las Islas Canarias y que se plantaba en las extensas encomiendas americanas. Aunque en un principio pueda parecer un tema un tanto frívolo y sin demasiada importancia, también hay que destacar la influencia de las colonizadoras españolas en el vestuario femenino, introduciendo las modas imperantes en el Viejo Continente y adaptándolas a los gustos americanos. Hay que tener en cuenta que fueron ellas las que enseñaron a las indígenas, afroamericanas, mestizas y mulatas desde el uso de la ropa interior hasta la forma más elegante de lucir sombreros y mantillas.


Mayor importancia tiene la labor de estas pioneras en materia de educación. Ante la falta de escuelas, fueron ellas las que se encargaron de la educación de sus hijos. Las que carecían de los conocimientos necesarios o del tiempo necesario para enseñarles, delegaron esa responsabilidad en amigas o conocidas que les brindaron su ayuda. De igual forma que había ocurrido a la hora de enseñar el idioma a los indios, estas mujeres se convirtieron en maestras que instruyeron en las primeras letras a las nuevas generaciones de americanos de origen español, hasta que la edad o el talento de sus alumnos les permitía acceder a conocimientos superiores impartidos por clérigos. En materia de educación, las emigrantes españolas también adaptaron al rudo mundo de los conquistadores las rígidas normas sociales traídas desde Europa, creando un modelo clasista que reproducía hasta en el más mínimo detalle los modos y ritmos de la vida cotidiana que podían contemplarse en las calles de los pueblos y ciudades de España.


Junto a las emigrantes que por su origen o condición ocupaban el nivel más alto de la pirámide social que empezaba a levantarse en el Nuevo Mundo, minoría que acaparó las escasas referencias que los cronistas de la época dedicaron a la participación femenina en la conquista y colonización del continente americano, también hubo la presencia de mujeres del pueblo llano procedentes en su mayoría de zonas rurales de España. Así lo atestigua la presencia de sus nombres en los documentos oficiales en donde quedó registrada su partida. Hay que tener en cuenta que durante los primeros años de presencia española en América la colonización fue ante todo una serie de empresas y expediciones privadas sobre las que la Corona fijaba una estricta reglamentación que debía ser cumplida, dictando leyes y concediendo permisos para evitar los abusos y mantenerla bajo el control de la autoridad regia. En este contexto, muchos solicitaron el apoyo y protección de los funcionarios del rey para llevar a cabo sus planes de colonización, aventura en la que también participaron mujeres de todos los estratos sociales.


A principios del siglo XVI Luis de Arriaga, un veterano de las expediciones al Nuevo Mundo que había acompañado a Colón en sus viajes a La Española, propuso a la Corona organizar una emigración compuesta por doscientos hombres casados acompañados por sus esposas para fundar cuatro pueblos en tierras americanas. Su plan fue aprobado y se les concedieron pasajes gratuitos para realizar la travesía y parcelas en la isla para su cultivo, beneficios que se ofrecían a los castellanos que viajaban acompañados por sus familias. Pero a pesar de todas estas ventajas, Arriaga tan solo consiguió convencer a cuarenta hombres dispuestos a convertirse en colonos. Poco más se sabe de la aventura colonial impulsada por este expedicionario, aunque sirve como ejemplo para ilustrar los esfuerzos que se emprendieron a título particular para asentar a pobladores españoles en América. Varias décadas después, el cronista Gonzalo Fernández de Oviedo registró la llegada a La Española de un barco procedente de la Península con sesenta campesinos, la mayoría acompañados por sus mujeres e hijos, para poblar los enclaves de Monte Cristo y Puerto Real. Los recién llegados portaban documentos oficiales que en nombre del rey ordenaban a las autoridades locales prestarles toda su ayuda. Este tipo de familias humildes, con sus esposas y madres sustentando los pilares de la integración en un ambiente desconocido y muchas veces hostil, fueron las que con su trabajo, esfuerzos y sacrificios construyeron la sociedad del Nuevo Mundo.



HISTORIAS DE VIOLENCIA



Como hemos visto, los puertos de las islas del Caribe se convirtieron en la puerta de entrada de los españoles en América. De la misma forma, las primeras emigrantes que los acompañaron siguieron el camino de la conquista y partieron desde allí alcanzando los lugares más remotos del continente, protagonizando en muchos casos gestas y aventuras que estuvieron a la misma altura que las realizadas por los hombres. Muchas de ellas perecieron por culpa de las enfermedades, el agotamiento o los ataques de los indios, aunque las circunstancias que rodeaban la expansión española en el Nuevo Mundo hicieron que como regla general ellas sobrevivieran en varios años a sus maridos. De esta forma, las viudas se convirtieron en eficientes administradoras del patrimonio amasado en América por sus difuntos esposos, en muchos casos aumentando considerablemente las fortunas que habían heredado, situación impensable en la España de la época. Durante la primera etapa de la colonización, la isla de La Española, y en particular Santo Domingo, fueron los escenarios en donde por primera vez las mujeres emigrantes representaron este nuevo papel. En el primer cuarto del siglo XVI, estos enclaves se convirtieron, por razones evidentes, en los lugares más cómodos y agradables donde vivir, de ahí que muchas de las esposas e hijas de los conquistadores decidieran quedarse en las ciudades recién fundadas mientras los hombres partían hacia el continente en busca de fama y fortuna.


Por su proximidad a La Española, la isla de Cuba se convirtió en la siguiente etapa colonizadora y muchas de las mujeres que llegaron en el séquito de doña María de Toledo, esposa del virrey don Diego Colón, se establecieron allí. Entre ellas estaba la ya citada doña María de Cuéllar, fallecida prematuramente tras contraer matrimonio con Diego Velázquez, el gobernador de la isla. Siguiendo con este imparable periplo expansionista, el conquistador Juan Ponce de León llevó a Puerto Rico a las primeras mujeres españolas. Entre ellas estaban su esposa Leonor y sus hijas Juana, Isabel y María. Juan de Castellanosfue uno más de los muchos aventureros sin escrúpulos que se embarcaron hacia el Nuevo Mundo dispuestos a hacer fortuna. Participó en diferentes expediciones y durante su paso por las islas del Caribe se dedicó a secuestrar indios para convertirlos en esclavos. Arrepentido de sus actos, en un momento de su vida decidió romper con su pasado y en 1559 se ordenó sacerdote en la ciudad de Cartagena de Indias, iniciando al mismo tiempo una carrera literaria como poeta y cronista de su época. Su obra más destacada es el poema Elegías de varones ilustres de Indias, una extensa obra que contiene las biografías de los hombres que más se destacaron en el descubrimiento, conquista y colonización de América. En ella afirma que la esposa de Ponce de León era una española hija de un mesonero emprendedor que había abierto una posada en Santo Domingo. En cuanto a doña Isabel de Ponce, una de sus hijas, contrajo matrimonio con Antonio de la Gama, gobernador interino de Castilla del Oro, extensa región del Nuevo Mundo que comprendía lo que hoy en día son los territorios de Nicaragua, Costa Rica, Panamá y el norte de Colombia. Durante el ejercicio de su mandato partió de sus costas Francisco Pizarro a la conquista del Perú. El gobernador enviudó al poco tiempo, volviéndose a casar con doña Isabel de Cáceres, viuda del aragonés Miguel Díaz de Aux, uno de los capitanes de los bergantines con los que Hernán Cortés lanzó el asalto definitivo sobre Tenoctitlan.
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